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ALCAÑIZ

Y SU S HIJOS ILUSTRES.

(C ontinuación .)
(e .-)

Mas de una vez  oí contar en m is niñeces h 
viejos m uy respetables de Alcañiz, que cuando 
vieron por primera vez aquel tem plo, el venerable 
Fr. D iego Josef de Cádiz y  su compañero de Apos­
tólicas m isiones Fr. M iguel de Santander, obispo 
auxiliar después de Zaragoza, dijeron unánim es, 
que en sus viajes y  escursiones y  predicación por 
casi todas las provincias y  obispados de España, 
liabian v isto  no pocas catedrales, muy inferiores, 
por ser m enos capaces y  m agníficas y  m agesluo- 
sa s que aquella Colegiata. Por desgracia, y  des­
gracia bien lam entable, que deploran con razón 
los inteligentes y  aficionados á las bellas Artes; 
el gusto , que preside y  campea en todo aquel re­
lig ioso  y  vasto y  notabilísim o edificio, no corres­
ponde á su grandiosidad sorprendente y pasm osa.

De lodos m odos es una gloria inmarcesible para 
los Alcañizanos, que en el primer tercio del pa­
sado sig lo , dieron principio á tan magnífica Igle­
sia. Pudiera sin  violencia aplicárseles lo que los 
Canónigos de Sevilla , contemporáneos de Enrique 
el Doliente, dijeron al echar los cim ientos de su  
Catedral ostenlosa: Hagamos un templo tal, que 
los venideros nos tengan por locos. No es esto  
comparar la Colegiata de Alcañiz con la M elropo- 
politana del Betis, á  la que el célebre Lord Byron 
daba la preferencia sobre la Basifica de San Pedro 
de Roma y  la de San Pablo de Londres. No es  
mi ánim o, repito, hacer comparaciones, siempre 
odiosas, como dice el buen Cervantes; y  sobre 
lodo, como dicta el Buen Sentido. Si se  cotejan 
empero la modesta y humilde Alcañiz y la populosa 
y  regia capital de Andalucia; mas pequeña y redu­
cida es la Catedral Sevillana para el número de 
habitadores de la antigua Corle del R ey D. Pedro 
de Castilla, que lo es la Colegiata susodicha para 
el vecindario de A lcañiz. Apesar de la amplitud y  
magnificencia de aquel templo, (que fué Colegiata 
por espacio de cuatro sig los y  medio) ya no es  
al presente, sino una sim ple y mezquina parroquia, 
como la iglesia rural de la mas iusignificaDle al­
dea. Todos los buenos hijos de Alcañiz esperamos 
en Dios y  en el gobierno español, que con el tiem­
po volverá á ser lo que fué, ó quizá Catedral,

que seria lo mas acertado, por mil y  mil razones, 
que no es del caso esplanar en esla lacónica y 
sencillísim a obrita.

Todos los alcañizanos que v ivían  en 1 7 3 6  en 
qué com enzó á edificarse aquel templo, tomaron 
parte m as ó m enos activa en la construcción de 
la Casa de D ios, que dehia en  su sagrado recinto  
reunirlos á ellos y  á las generaciones futuras, co­
mo-buenos hijos de una familia cristiana, al con­
gregarse para Irihutar al A ltísim o y á su Santísima 
Aladre el debido culto de adoración y respeto filial 
y  Immilde, y  los tiernos cánticos de gratitud y  
alabanza. Cuantos v iv im os hoy dia, y  contamos 
sesenta Navidades, hem os alcanzado todavía per­
sonas m uy ancianas, cuyos padres vieron abrir 
los cim ientos de aquella Ig lesia . Por esla razón, 
hem os oido con infantil avidez y  v iv ísim o placer 
y  curiosidad contar á nuestros abuelos, que sus  
padres y  madres, y  tios y  deudos lodos de ambos 
se x o s , llenos de fe y humildad cristiana, y  rebo­
sando sus ojos lágrim as dulcísim as de alegría  
inefable, habían puesto mano en la fábrica de la 
Colegiala.

Parecía entonces el pueblo Alcañizano al pueblo 
de Israel, cuando al volver del cautiverio de Babi­
lonia, y  establecido de nuevo en las sagradas ori­
llas del Jordán, reedificaba bajo la dirección del 
Caudillo Zorobaliel y del piadoso y  celosísim o N e-  
hemías el tem plo santo de Jerusalen: con la dife­
rencia em pero, que los Israelitas fal ricaron un se­
gundo tem plo, tan inferior al primero, que llora­
ban sin  consuelo eu su justo dolor los ancianos de 
Judá, que habían visto el primero, erigido y  le­
vantado por Saíom ou. Por el contrario, los A lca- 
ñizunos hicieron de planta una Colegiata, mucho 
mas grande y  magnífica que la antigua; si bien de 
m enos gu sto  artístico desgraciadamente que aque­
lla . Pero los hijos de Alcañiz no tenían la culpado  
que el barroquismo y caprichos grotescos del an­
tojadizo Churriguera, campearan á su albedrío, y  
dominarán brutal y  despóticam ente en casi todos 
los edificios, que en aquella época se levantaban 
en la nación española, y  cu otros pueblos dé Eu­
ropa.

Volviendo por un momento á la fábrica de 
nuestra Colegiala insigne; desde el Dean y  Canó­
nigos y  Beneficiados de aquel respetable Cabildo, 
hasta el Sacristán y pertiguero y  m onaguillo últi­
mo de la Iglesia; desde el Conde de Samitier. y

Marqueses de Santa Coloma y de T osos, desde los 
Barones de Salillas y  de Antíilla é Infanzones mas 
aristocráticos de la Ciudad, hasla el artesano y  la­
brador y vaquero mas humilde y  pobre; desde la 
matrona y  dama y señorita mas nobles y delicadas, 
hasla la espigadera rústica, y  pordiosera vieja y  
desvalida, desde el octogenario, que no podia sin  
apoyo del bastón sostener su trémula planta en el 
suelo, hasla el rapáz, que acababa de soltar la car­
tilla de las m anos todos; absolutamente todos los 
hijos de Alcañiz, ayudaban, cuanto era dable a 
sus fuerzas, en tan santa obra. No era raro, ni 
causaba la menor estrañeza, ni mucho menos, la 
hilaridad, ó la risa, ver á un digno Prebendado, 
ó preclaro descendiente de los Ricos Homes de 
Aragón, ó de los ilustres pobladores de Alcañiz, 
compañeros del Batallador en los campamentos y 
lides con los Moros, al lado del peón de albañif, 
ó del m enesteroso jornalero, con la espuerta de 
tierra ó yeso en las manos; ni a la hidalga, y  á  la 
condesa, y  á la jóven  elegante y  nubil, ní a la 
tierna y  candorosa niña de esclarecida estirpe, in­
terpoladas con señoras de la clase media, y  con 
m ugeres del pueblo, llevar tejas ó ladrillos, ú pie­
dra. para ayudar en lo posible; y  no dejar á los 
hombres la cristiana, la envidiablegloria delcvan- 
tar por si so los, el Santuario, dedicado á la Asun­
ción de la Beatísima Virgen Maria, im cslra madre 
y Señora.

{Se conliiiuará.''

(ÍASPAR Bono ScniUNO.

A L C A Ñ I Z  2 DE NOVIEMBRE DE 1 8 6 7

CAMINOS.
III.

fConlinuacicin.)

Vamos a seguir al Sr. Zea en las  rellexioiies (¡ue 
emite y  en los medios que propone para  levan tar 
nuestra  jjobre España del a traso  intelectual y  eco­
nómico en que vive sum ida siglos hace ya. Noble 
aspiración ciertam ente, deseo generoso y levantado 
que  aplaudirán todos los am antes  del pais; pero  que 
nosotros po r  nuestra  pa rte ,  sim patizando a ltam ente  
con tan  patrióticos esfuerzos, creem os sin em bargo 
deber, no com batir , sino obgetos por parecem os 
ineficaces, y m a s q u e  ineficaces iirem aluros, m ien ­
tras  o tro  progreso no precede a! progreso que el Sr. 
Zea propone como rcjuedio á n u e ó ro s  males. La
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im portación de m áquinas agrícolas y  ele los demás 
ram os de producción, y  la formación de una  asocia­
ción nacional, de una  vasta conspiración patriótica  
pa ra  su  adquisición y jiropagacion entre  nuestras 
clases productoras: tal es el camino por el que  cree 
cl ilustrado au to r  del folleto que  nos ocuiia, que ha 
(le venir á nuestra  patria  la legcncracion  tan anhe­
lada.

No desconocemos, como nadie desconoce, la im ­
portancia de estos poderosos elementos de riqueza; 
peto no nos cansarem os de rejietirlo, m ientras la r i­
queza actual no tenga  un  acceso m as cómodo, más 
ráiiido y sobre todo m as económico al m ercado; 
jn ien tras la riqueza actual este eslancada, inmovili­
zada y m u erta  en m uchas, en  la generalidad  de  las 
comarcas; ó on o íros térm inos, mienli-as nuestras 
com arcas agrícolas no estén  cruzadas de una basta  
red  de cam inos vecinales y  provinciales, todos esos 
otros p rogresos por grandes que sean serán ó impo­
sibles ó estériles. Decid al labrador del bajo Aragón, 
por ejemplo, que em plee en sus campos las g randes 
m áquinas agrícolas de Inglaterra  ó Am érica; como 
las compro? os contestará  si todavía no he  iiodido 
vender mi cosecha; cómo las (raigo? si apenas puedo 
csi)ortar mis granos ó mis caldos actuales; cómo 
CvSporlo los productos cuadruplicados que  oblenga? 
Es por demás óbv io íju cpara  que esas máquinas, esa 
asociación y todos esos jirogrcsos penetren a lin terio r 
de nuestros  centros d e  producción, es ])reciso ante 
lodo abrirles el camino.

# •

Demos no obslante  á conocer por cunqileto á 
nuestros lectores el pensam iento  dcl Si-. Zea y d é ­
mosles á conocer tam bién esas m aravillas (¡ue de  la 
ag ricu ltu ra  y producción estranjeras nos cuenta  le­
g ítim am ente  entusiasm ado. He aqiii sus [lalabras 
acerca de  las m áquinas agrícolas, y  el medio de 
difundirlas en el pais.

«Se anuncia y p repara  y  convoca ú los notables de 
una población, pa ra  ver funcionar una segadora  de 
vdipper apropiada á a([uelIos cam pos, y todos p r e ­
sencian, cóm o un  ho m b re  tanqiiilanienle  sentado 
bajo u n  toldo, en  el pescante de la m áquina y 
guiando dos caballerías que la ponen en m ovim ien­
to, siega con una  exactitud ineciuica do doce á 
quince hectáreas |)or hora , sin (jue quede de pié ni 
una espiga, dejando la mies tendida en  lineas reg u la ­
res; o l ro b o m b re  que sigue á pié ata las faginas y  las 
re ú n e  en  m entones, si se tra ta  de cebada ó trigo; 
si de forrajes, o tra  máquina pasa de tiempo en tiem ­
po, que les dá vuelta casi tallo por tallo, haciendo 
que en dos dias esté pei'fectamentc seco y segOTO bajo 
techo. Seco el grano  se lleva á la casa, y  otro apa­
ra to , movido j)oi‘ las mismas caballerías, lo separa 
de  la paja , lo limpia, lo criba y lo vierte  en el saco; 
la paja  se corla y  qu cb ian la  del largo, y  basta  el 
g rad o  que se quiera. La siega que empleaba cien 
jo rn a les  y  una sem ana se ha hecho en  dos dias, la 
trilla  en  uno, sin sufrir  ni sol ni polvo, y la cosecha 
un m es an tes que  en  el dia, y está en el granero 
lista pa ra  cl m ercado.»

«Pasem os ahora  á  otro im portan te  ram o d é l a  
industria  casi desconocido en España, las m áquinas 
para  t rab a ja r  la m adera. Poco nos detendrem os en 
ellas. E n  los Estados-Unidos, cl árbol cfel bosque se 
corta  con una m áquina, que se trasporta  á  lomo si 
es necesario, otra sierra  las tablas, otra las ccj)illa, 
o tra  ab re  las cajas para  los ensam bles, o tra  corta 
las piezas en las íórmas mas estrañas, y un hom bre  
las une  resultando bocha la puerta , el m ueble , el 
piano. Una máquina porlálil y tres hom bres hacen 
miles de  ladrillos por hora, un  carretón que resvala 
sobre rails los lleva al horno; ocho ó diez peones 
hacen en  tres  meses una casa, sustituyem lo á  los 
andam ies, cabres tan tes y palancas, y  construyendo 
en ella caloríñ'i os y  l)años; el resultado genera l es 
que la g ran  m ay ' ’ ”  (¡ene casa cómoda.

m uebles de lujo y b ienestar m aterial. ¡Cómo ha  
de haber allí revoluciones!»

«Hace algunos años un  buen  arm ero  trabajaba 
una  caja de fusil en dos dias; hoy  en  la g ran  Axbrica 
de  a rm as Springíieid, un hom bre , agcno al oficio, 
con algunas horas de aprendizaje, puede hacer por 
dia diez ó doce cajas, todas iguales y  ea¡>aces de 
servil* en  u n  fusil cualquiera. La fábrica de arm as 
de Springíieid ha  sido m odelo en España é Inglaterra  
para  m anufactu rar arm as, pero  en los Estados-Uni­
dos se p roducen  hoy siguiendo el m ism o principio, 
arados, sillas, puertas, relojes; en  una palabra, todo 
lo que  requiere piezas .semejantes.)»

{Se conliniiará.)

P. F e c k d .

IGIUCULTIIUA.
SIEM lU iA .

(Conclusión.)

PTocedimiento de siembra. Hasta  el p resen te  se 
conocen dos medios pa ra  d istribuir el grano en la 
tierra; á puño y con sem bradera . El segundo, poco 
usado cu España, es com pletam ente  desconocido de 
los labradores do esta com arca. E l p rim er  procedi­
miento, ( s  el único usado eii los países en qué el 
a rte  agrícola ha  perm anecido estacionario, y es 
lam bien  el que hasta  ahora  ofrece m as ventajas 
para  la siembra de los cereales.

De las sembraderas. Algunos agricultores instrui­
dos, han  tra tado  de in troducir  el uso de  las sem ­
brad eras  en  España; puesto (jue hom bres de talento 
no han  dudado de la posibidad, á los que se ocupan 
de perfeccionar e&tos instrum entos, toca imaginar 
o tros nuevos, y  á los prácticos decidir la cuestión.

Desgraciadam ente la ag ricu ltu ra  en este pais p e r­
m anece estacionaria , los lab radores  reciben con 
desden toda inovacioii de sus  procedimientos ru t i ­
narios, están en  la convicción que lodo  lo saben, 
que no es posible adelan tar  en su  arte; por cuya 
razón, creo innecesario describir los varios sistemas 
de sem braderas, haciéndolo solo de  sus ventajas é 
inconvenientes.

Las ventajas que ofrecen pueden  reducirse á las 
siguientes: distribuyen la semilla con tan ta  igualdad 
como es posible sin depositarla con la m ano, y  en la 
abundancia  q u e  se desea, in troducen la semilla en 
tierra  á una proíundidad determ inada y que de­
pende igualm ente  de  la vo lun tad  dcl que dirige 
el ins trum en to , y  [lermitcn en la m ayor parle de 
los casos economizar una pa rte  de la semilla.

Sus inconvenientes son: que exigen m as tiempo 
Í>ara verificar la siem bra, y obligan á  veces á sem ­
b ra r  en u n  tiempo poco oi>ortuno; necesitan ademas 
cierta destreza por parte  dcl que dirige el in s tru ­
m ento , cualidad que no siem pre se encuentra en 
los agentes inferiores dcl cultivo. Por o tra  parle, 
estos insü’um entos cuestan nnicho de constru ir  y 
com poner, se necesita no solo un mecánico hábil 
para construirlos, sino un traba jador ejercitado para 
repararlos , hom bres difíciles de encon tra r  en  el 
campo.

Siembra á puño ó á mano. E ste  es cl procedi­
m iento m as generalm ente  usado, y  el que  en reali­
dad  presenta m enos inconvenientes pa ra  los cerea­
les.

Se siem bra á m ano ó  á puño sobre  ei surco y 
bajo el surco. Hablarem os prim ero  de! p rim er m é­
todo. Es imposible dar  para  egecutar esta operación 
indicaciones suficientes pa ra  que lo com prendan 
lo s  que no están familiarizados po r  la práctica con 
las jirecauciones que exige. Por o tra  p a rte  cada 
com arca tiene una  m anera  diferente de  sem brar: 
cada sem brador posee un procedimiento distinto

para  tom ar el puñado y arrojarle, y  cuando se han  
exam inado a ten tam ente  los usos de varias locali­
dades, se vé que  ninguno m erece la preferencia. 
Para sem brar bien, no basta  esparcir la semilla con 
uniformidad: la g ran  dificultad en  esta operación, 
consiste en d istribuir uniform em ente una  cantidad 
de semillas determ inadas en una  superficie dada. 
Se facilita osle trabajo, dividiendo el pedazo de tie rra  
que se va á sem b ra r  en varias parles, delante  de 
las cuales se deposita la cantidad de semilla d e ­
term inada  de antem ano. Cuando se ha sem brado 
la [)rinicra parte , si queda semilla, el sem brador se 
convencerá d e q u e  la ha  esparcido demasiado; si por 
cl contrario la can tidad  es insuíiclente, verá que ha 
sem brado con dem asiada abundancia , y  en am bos 
casos podrá  corregirse en la segunda división de  la 
tierra.

Si los procedimientos de  siem bra tienen pocas 
ventajas unos sobre otros, no es así respecto á los 
instrum entos (¡ue usa el sem brador pa ra  llevar la 
semilla que esparce. En esta  com arca se usa u n  
saco de lienzo; este  m étodo es bas tan te  embarazoso 
y  fatiga al obrero . E n  o tras  partes  se usa  u n  cesto 
que es mas cómodo; este cesto tiene dos asas, su g e ­
tas í l a s  cstreinidades de u n a  correa; el sem b rad o r  
pasa esta correa al rededor de su  cuello. Es v e n ta ­
joso sobre  todo en  las localidades donde se acos­
tum bra  sem b ra r  con las dos manos.

En la m ayor parte  de  los países, se esparce la 
semilla en  u n  suelo labrado; pero  no rastrillado. 
Esto tiene el inconveniente de (jue la semilla rueda  
á la parte  honda de  los surcos. Las semillas se en ­
cuentran am ontonadas en un  punto , m ientras que  
hay  g randes  espacios donde no hay  n inguna. Por 
mucha perfección con que se haya  egecutado la labor 
anterior, es imposible q u e  cl te rren o  no presen te  
desigualdades ó a b e r tu ra s  donde caiga la semilla 
que entonces quedará  en te rrada  á demasiada p ro ­
fundidad. Para rem ediar este inconvcnidUe, los 
buenos agrónom os dan un  rastrillo antes de  pasar 
el sem brador: la superficie queda nivelada, y  la 
sem bla se d istribuye de un  modo uniforme.

La dificultad que hem os señalado, se p resen ta  
sobre todo en la  siem bra sobre surco, m étodo usado 
por nuestros labradores, y  que consiste en  esparcir 
la semilla en  la superficie de tie rra  que se puede 
lab ra r  en un  dia.

Otras veces el sem brador sigue el arado  para  
cubrir de semilla el surco quo acaba de abrirse; cl 
siguiente cae sobre la semilla y  la tierra. También 
se esparce la semilla en  un  suelo labrado, y  cuando 
el arado abre  el terreno la semilla que estaba en 
la supeiíicie queda en  cl fondo del surco y cubierta  
por la linea de t ie rra  levantada.

Si se  in te rroga  á los cultivadores que siguen uno 
ú  otro de estos m étodos, acci'ca de la razón de 
prácticas tan  diferentes, todos responderán  que no 
conocen otro uso, que asi lo hicieron sus an tep asa ­
dos y que otro procedim iento no probaria  en sus 
tierras; y asi es como se perpetua  la ru tina .

Procedimientos para  cubrir la  semilla. Dos son 
lú.s in s tru m en tos  usados para  cubrir  la semilla, una  
tabla con m as ó m enos peso encima y  el rastrillo . 
E l pi'imero, no necesita describirse po r  ser m uy 
conocido de  todos y el único usado en este pais. 
El segundo, se compone de un tabloncillo algo m as 
estrecho (¡ue cl a tab lador, con dientes de hierro ó 
m adera, que se  coloca y  funciona de  la m ism a m a ­
nera.

o - a . : p e x x  A _ i s r i - A _ s ,

(Conlinuacion.)

Una vez dado este paso, como poco después so 
incautara el Estado de  los bienes eclesiásticos desa­
m ortizándolos con la ley de 2 de Setiem bre de 1841, 
y habla Iglesias en que se encontraban  confundidos07563331
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los de esla  clase con los de la an terior, necesaria­
m ente ten ían  (jue dictarse las aclapaclones o p o rtu ­
nas á fin de que  no sufrieran de trim en to  los in te re ­
ses particu lares y  quedasen  respetados lodos los 
derechos adquiridos: cuyas dificultades vino á r e ­
solver la órden  de 11 de Marzo de 1 8 í3 ,  po r  la que 
se de term ina  en tre  o tras  cosas, que si los bienes 
de lina prebenda, beneficio, Capellania y  fundación 
de patronato  familiar activo ó pasivo, hubieren  con­
sistido en  una dotación confundida en la m asa capi­
tu la r  de  Catedrales ó Colegiatas, quedasen  á d is­
posición del poseedor del beneficio m ientras viviera 
y  de los parientes llam ados para  después de  su 
m uerte , ó los mismos bienes de  la primitiva dota­
ción si fuesen conocidos, ó una p a rte  de  los comunes 
del Cabildo equivalente al valor de la m ism a do ta­
ción, g raduado  por capitalización de  la  ren ta  que 
hubiere  percibido el p rebendado. Asi mismo dió 
lu g a r  la citada ley de  2 de Setiembre, á la Real 
o rden  de 17 de E nero  de  1817, que  prescribe la 
m anera  en que liabian de sustanciarse las rec lam a­
ciones de bienes p rocedentes  de Capellanias con 
patronato  activo ó pasivo familiar; á la de 29 de 
Julio del mismo año disponiendo que  en  los espe­
dientes sobre  adjudicación de Capellanias de sangre  
á los parien tes de los fundadores, fuesen oidos los 
Prom otores fiscales como represen tan tes del E sta ­
do; á la de 20 de Setiem bre de dicho año, resol­
viendo (j’ie los Obispos y gobernadores de  las dió­
cesis en tregasen  al Erario  público los frutos de 
Capellanías colativas correspondientes al tiempo de 
sus ú ltim as vacantes hasta  el 19 de Agosto de 1841; 
deducidas las cargas civiles y eclesiásticas, sin que 
las personas á cuyo favor hubiérase declarado la 
p ro juedad  de los m encionados bienes, pudieran  exi­
g ir  m as ren tas , que las posteriores á  la p rom ulga­
ción de aquella ley, con igual deducción de cargas; 
y  ú ltim am ente  dió lu g a r  la repetida  ley de  2 de 
Setiembre, á las Reales órdenes de  12 de  Febre ­
ro, 1.° de M iyo y 7 de  O ctubre  de 1850, y á la 
de 20 de Mayo de 1851, de  cuya  pa rte  dispositiva 
no nos ocupam os, porque no es de  la m ayor im ­
portancia .

Asi las cosas, vino el nuevo Concordato celebrado 
con Su Santidad en  15 de Marzo de  1851 y publi­
cado como ley en España el 17 de O ctubre  del m is­
mo año, el cual motivó la Real ó rden  de 30 de 
Abril de 1852, que trasto rnando  po r  com pleto el 
estado de las Capellanías Colativas, derogó la ley 
citada de 19 de Agosto de 1841, y disposiciones re ­
lativas a l a s  fundaciones piadosas familiares; dejó 
subsistentes las Capellanias do aquella  clase, ostu- 
biesen ó no vacantes, cuyos bienes no hub ieren  sido 
adjudicados jud icialm ente  á las familias respectivas, 
ó no pendiere  juicio sobre su adjudicación; de te rm i­
nó que  las Capellanias subsis ten tes se adjudicasen 
por los T ribunales eclesiásticos y sirvieran de  título 
de Ordenación siem pre que  fueran cóngruas , d e ­
biendo continuar hasta  su decisión definitiva con a r ­
reglo á derecho, los espedientes judiciales que pen ­
d ían  en los Juzgados y Audiencias el dia 17 de Oc­
tubre , fecha de la pub licad on  del Concordato y des­
de la que debieran entenderse los efectos de la Real 
órden de que se tra ta ; y  ú ltim am ente  se declaró por 
la  misma, que si los sugetos á quienes se hubiesen 
adjudicado judicialm ente  los bienes, hub ieran  sido 
ordenados ó lo fueren en  lo sucesivo á t ítu lo  de 
éllas, se  entendiese que los in teresados habían r e ­
nunciado al beneficio de la ley de 19 de Agosto, h a ­
ciéndose extensivo lo propio á  las Capellanias que 
sirvieran de iRuIo de ordenación á a lgún  individuo 
de las familias en tra  quienes se hallaren  distribuidos 
Jos bienes, siem pre que  p res ten  su  consentimiento 
lodos los interesados.

(Se continuará.)

C. C.

SECCION DE VAUIEDADES.
RliíLIOGRAFÍA.

(C ontinuación .)

El Poeta describe después la ta rd e  del 22 de j u ­
nio, ünalizada la lucha, que desde la m adrugada 
liabia ensangrentado las calles de  la Capital. Nada 
diremos de esta  descripción. Los lectores conocerán 
po r  sí m ismos lo m ucho que valen las siguientes 
estrofas.

«Al declinar la ta rde ,
Acallado el clamor de la pelea,
De la Discordia el luego y a  no arde,
Y el blanco lino de  la paz ondea.

Las cariñosas Madres
E strechan  sus  h ijuelos con tra  el seno,
Y los besan, y  m iran  á sus Padres 
Con afable sem blante  ya  sereno.

Sus virginales m anos 
Alzan al é ter  niñas y  doncellas,
Y al oir ensalzar á los ancianos
El N om bre del Señor, responden  ellas.

A! pie de  los a ltares.
Con dulcísona y b landa  melodía.
R esuenan del Rosario los cantares 
E n  loor y  hom enage de  Maria.

Con férvido suspiro,
Cual cándidas palom as amorosas,
Del solitario claustro en el retiro 
Invocan á Jesús, castas esposas.

nacim ien to  de gracias 
El pueblo de Madrid, el pueblo entero,
Porque ya term inaron  las d e sp a c ia s ,
A Dios t r ibu ta  con am o r sincéro.

España pide y clama 
E n  ard ientes y "tiernas o rac io n es ,.
Q ue la infernal Discordia con  su  llama 
No volcanice m as los corazones.»
T ranscurridos a lgunos dias después del falleci­

m iento de la v irtuosa  anciana, llega por fin á manos 
del hijo el Rosario de  su  buena  Madre; y  al verlo 
exclama n a tu ra lm en te  con inspiración sentida el 
cristiano Poeta:

«Ya tres  veces la au ro ra  
Doró del Manzanares las arenas 
Con su  apacible luz encantadora 
Que adorm ece las penas;
Y despertando al hom bre,
Le convida á can tar  de  Dios el Nom bre:

Cuando al siguiente dia,
Del hijo pesaroso á m anos llega 
La prenda m aternal, que  tan to  ansia.
Como agostada vega 
Blanda lluvia del cielo,
Que de  verdor matiza estéril suelo.

La p renda  dulce y santa.
Que á tierna compasión m ueve á María,
A Dios complace y á Luzbel espanta,
Y es gloria y alegría 
Del corazón cristiano,
Que con ella jam ás suplica en vano.

A Domingo loores.
Deudo preclaro de Guzman el Bueno,
Que esta guirnalda entrctegió  de  flores 
E n  el Edén ameno,
Para  adornar la frente 
A la Madre del Verbo omni¡)Otente.

Desde entonces con ella 
E l rey , el pobre , ei niño, la m atrona,
E l sacerdote, el viejo, la doncella,
Toda España corona 
Las s ienes de María,
E n tre  cantos de célica arm onía.

AI re ir  la Mañana,
Y el Héspero al b r i l la r  en occidente,
A los fieles llam ando la campana 
Con su voz elocuente,
E l pueblo se  congrega, 
y  á la Madre de Dios a laba y  ruega.

Por eso á la Señora 
P lugo  ser de  la dulce Patria  mia 
Antem ural, escudo, protectora,
Y de España fué u n  dia 
El nom bre  sin segundo
Envidia y  prez y admiración del mundo.

Por eso allá en  Lepaiito 
Triunfaba y en  Pavía y Ceriñola,

E n  Oran y Bailen y Camjío-Santo,
Y á la enseña española 
E strangeras  naciones 
Humillaban sus  ínclitos pendones.

Por lo mismo son tan tos 
Los m ártires y  vírgenes de España,
Santas viudas, Confesores santos,
Cuantas arenas baña 
El piélago de  Atlante,
Y  rayos vibra el astro  rutilante .

Por eso como soles,
Con sus altas v ir tudes,y  su  ciencia 
Luciendo los Prelados españoles.
Su divina elocuencia 
Mereció ser en  Trento,
De la Iglesia católica ornam ento.

Por eso la famosa 
Capital de Aragón, con el escudo 
De su  patrona  augusta  y poderosa,
Mil y mil veces pudo 
Vencer sin torreones 
Del Capitán del siglo las legiones.

Por eso en fm la anciana.
Hija de la ciudad esclarecida.
Que acababa de ver cual som bra  vana 
Finar su  larga vida,
La piedad cada hora
Im ploró de su  Madre y Protectora.

No b ien  aquel Rosario,
Con que en tierno gem ido tan tas  veces 
Dcl Pilar t r ib u tab a  en el Santuario 
Afectuosas preces 
A la Reina y Señora,
Que el coro angelical hum ilde  adora;

No bien aquella m uestra  
Det m aternal am or, llorando el hijo 
Feliz contem pla en su dichosa diestra 
Con dulce ]*egocijo,
Una y otra  rodilla
Cual tierra  y  polvo por ei suelo hum illa .

Piadoso y reverenle,
Mas con el corazón, que con la boca.
Inclinando á la Cruz su  cana frente,
A la Virgen invoca 
Su filial sentim iento,
Y así p ro rrum pe  en  religioso acento:»
Aquí po ne  de seguida Misterios gozozos, M iste­

rios dolorosos, y  Misterios gloriosos: por final de 
los prim eros y de los segundos pide á la Virgen 
María por su  Madre am ada: al final de  los p os tre ­
ros b ro ta  de su  p lum a la siguiente estrofa:

P or tanta  gloria y  tanto regocijo,
Rogad, Virgen Maria,

Rogad, Señora, por la Madre mia,
Rogad, Señora, por su  pobre  hijo.
Tanto  el am or íilial, como el espíritu religioso y 

la esencia del patrioli.'iiio dan  á este breve poema 
una  unción y un  perfumo, (¡ue producen verdadero 
encanto, y  cautivan la atención del todo.

(Se continuará.)
A m o n i o  F e u r e r  d f x  R i o .

LL CEMENTERIO.

Al locar (Je su  v ida  e l bello  orunile  
Bl m ísero  m o ría ! ,  su fan lasía  
H ierve en  d o ra d o s  su eñ o s  q u e  le cnvia  

S ed u c to ra  pas ión .
Y c1 m u n d o  es u n  Edén d o n d e  re sp ira  

De la flor el p e r fu m e  el a u r a  p u ra ,
Besa del pié la p lan ta  con  b lan d u ra

El tallo, es su  i lus ión ;
_ Y m u r m u ra  la fu en lc  en sus  crislalcs,

V sa luda  am o ro sa  ave p a r le ra  
A la re in a n te  e te rn a  p r im av e ra ;

Es u n  m ar  de  placer.
Y’ allá el h o m b re  infeliz se lanza c iego . . ,  

¡Es fantástico  se r ! . . .  y  ¡ay! á  la  tu m b a  
De p e s a d u m b re  lleno se  d e r ru m b a  

C reyéndo le  coger.
Así dcl d ia  el a s t ro  re fu lgen te ,

De la  a rg e n t in a  faz del océano 
Cautivo , ciñe  su  sem blan te  u fan o  

Con el c la ro  zafir,
Y so ltando  d e  fuego á sus  b r id o n es  

L a  r ien d a ,  avanza  en a m o ro so  suelo:
Mas do espera  e n c o n tra r  du lce  consuelo

Halla u n  t r i s te  m o r i r .
¿D(3 están , d ó  están  lo s  l ié r r id o s  co losos 

De cu y o s  pies al peso vacilaba,
Y á  su p resencia  m u d a  se qu ed ab a

La t ie rra  d e  p avor? .. .
¿Do del sab e r  los  gén ios  cuyas frentes 

Ciñ(5 el laurel m as  cíaro (juc la au ro ra?
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Son pavesas  q u e  a r r a s t r a  sin d e m o ra
El E u ro  en su  f u r o r .......

Esos d e sn u d o s  Im esos, esparcidos 
A q u í  y  allá, cual del bajel ab ier to  
S o b ren ad an  las tab las  sin concierto  

En recia tem pestad ;
J u n to s  u n  d ia  en  a rm o n io so  l ^ o ,

Y cu b ie r to s  de  n ác a r  ru b icu n d o ,
A dm irac ión  y  encan to  e ran  del m u n d o .

Un ángel de  b e ld ad ......
¿No vis te is  á  la rosa , so n ro jad a  

P o r  el beso del a u r a  en  el pensil 
Con la a u r o r a  del m ayo  y  del abril 

Su brillo  d isp u ta r?
¡Vedla, segada  p o r  sañ u d a  m ano ,

Y m arch i ta  del sol á  los a rd o res ,
Vedla d espués  sin bril lo ,  s in  co lo res! . . .

¿Q uién la to rn a  á  m ira r?
¿Quién de la m u e r te  e m b o la r á  la espada? 

¿Quien coto  la p o n d rá ?  F u eg o  su s  o jos, 
Pálida , vac ilan te ,  cien despo jos  

A r ra s t ra  en p o s  de  sí.
Dejadla q ü e  se cebe  en  los  m o r ta le s . . .  .

El ángel dol S eñ o r es qu ien  la gu ia  
P a ra  p u rg a r  su  h o rr ib le  alevosía ,

Su loco frenesí.
Y m u e re  el p o b re ,  el r ico  y el le t rad o ,

Y el q u e  s iem b ra  en  la  lid t e r r o r  y m uerto ,  
M uere  el r isco , y  al fin en lance fue rte

L a  t ie r ra  m o r i r á . . .  . >
Solo á  tí, c o m p añ e ra  de  m i c u e rp o ,  

Im ágen  bella dcl q u e  dá  la v ida ,
Solo á tí conced ido ,  a lm a q u e r id a .

V ivir p e rp é lu o  está.
Q u c e s e  h o r r o r  tan  p ro fu n d o  q u e  le  aque ja  

Al b o rd e  h o r r ip i lan te  de  la nad a ,
Y ese a m o r  .á la  v ida q u e  le es dad a

A tu  su b l im e  ser;
Son bril lan tes  heraldos q u e  á  an u n c ia r le  

Q u e  «nunca ,  n u n c a  m o rirás»  te  envia 
El q u e  e n f r e n a d  fu r o r  de  p a rca  im pía  

Con su  in m en so  p o d er .
En vano  cl vil m ater ia lis ta ,  en  van o ,

Al d es tem plado  son  de  su  a rp a  de  o ro .
C an ta  al sensual p lacer en largo  coro  

Cual su  p o s t re ro  fin:
E n  v ano  con su aliento  pestilen te  
Q u e  lodo  lo c o r ro m p e  y lo inficiona,
N egras ,  espesas  s o m b ra s  am o n to n a  

Del t iem po  eii cl confin .
T ú ,  a! t ravés  del m isterio  d e  la tu m b a ,  

D é jasm e o ir  tu  voz b ro n c a  y po ten te
Y ligera te  m u e s t ra s  á  m i m e n te

Con n í t ido  fu lgo r .
¿Quién ab r ie ra  s in o  aques te  vacío 

Del corazón h u m a n o  en  el p ro fu n d o ?
¿Q uién esa s im a  q u e  á  llenar u n  m u n d o  

No alcanza en  su  grandor?^
E n  vano  c o r r o .p o r  llenarla  ansioso  

T ra s  de  alegrías y d e  a m o r  p ro fano ;
D e frescas rosas 'coron-ado , e n  v ano  

Vuelo ciego  al festín:
Ni la  fam a con  to d o s  su s  a r ru l lo s ,

Ni cl s an g r ie n to  lau re l  dcl fiero M arte,
Ni cl o ro  rub io  a lcanzan á  llenarle ,

¡Oh vacío sin  ñn!
Q ue el hueco  in m e n so  d e  las le tras eres  

Q ue en m i m en te  co n  este lem a vino:
«Vivir en m í p o r  s iem p re  es un destino»

Dios con  su  d edo  abr ió .
¡Oh des tino  feliz, o h  fin sublim e,

F u en te  de  casto  gozo  y de  ventura!
¿ P o rq u é  ta rd a s  en d ar  tu  m a n o  p u ra  

Al q u e  s ie m p re  to am ó?. .

F .  B .

C a.s p e . N oviem bre de 186"!

llE .tL  DBr.RETO.

Atendicntlo á  las razones (¡ue me Im espiiesto el 
Consejo de  ministros.

Vengo en  decretar lo siguiente:
Artículo único. Se amplia h asta  el dia 30 de 

junio  próximo la autorización concedida por mi real 
decreto de 22 de Agosto último para  la introducción 
del trigo estranjero y sus harinas, esleiidiendo esta 
concesión á todas las costas y fron teras  del Reino, 
con el de dicho fiscal establecido en el a r t .  2.® del 
mencionado real decreto.

Dado en  palacio á veinte y  qinco de  octubre  de 
mil ochocientos sesenta y  siete .— Está rubricado 
de la rea l  mano— El presidente  del Consejo de m i­
nistros, Ramón María Narvaez.

«
¥ *

El dia 29 de Octultre se dió principio á la conti­
nuación de  los trabajos de la carre tera  de Valdeal- 
gorfa á Valderrobres.

Según el estado que  publica hoy la «Gaceta.» cl 
im porte  to ta l  á que h a  ascendido el valor de las 
fincas del Estado vendidas y de los censos redimidos 
d u ra n te  el año económico de 1866 á 1867 es de es­
cudos 61 .380 .540 ,460 . (De U  Reforma.)

Desde 1.° de  Noviembre próxim o empezará á 
reg ir  la Tarifa del franqueo, de ios inipreros, suel­
tos, obras p o r  en tregas y libros que circulen po r  el 
correo, pa ra  cuya fecha se hallarán  en  todas las 
espendedurias de  España los nuevos sellos de 5 m i­
lésimas de escudo.

GACETILLA.
A co m p añ am o s e n j u s t o  d o lo r  

á n u es tro  q u er id o  a m ig o  y  c o r r e sp o n sa l  don  
L e ó n  A b ad ías;  p o r  la tem p ra n a  m u e r te  d e  su  
q u er id a  hija .

A P e p ita . N iñ a  d e  la tez  m o r e n a — la de  
a fr ica n o  perfil— la d e  se d o sa  m e le n a — y los  
d ie n te s  d e  m arfil — L a d e  lo s  o jito s  n e g r o s  
— gra n d es  c o m o  m is p e sa r e s— la d e  la b io s  
p u rp u r in o s  y d e  g rac ias  á  m illa res— c o m o  á 
la  a b e j a . l e  so n — in d isp e n sa b les  la s  f lo r e s —  
asi e s  á m i c o r a z ó n — q u e  m it ig u es  sus a r d o ­
res— p o r q u e  e r e s  niña tan b e l la ,— tan h e c h i ­
cera  y h e r m o s a ,— q u e  c o m p r e n d o ,  q u e  mi 
e s tr e l la — e s  se r  ab<^ja, tú  r o s a . = / a c m I o  de 
Ariño

U n d e sc a ra d o .— F u la n i lo ,  d e c ia n  á 
u n o ,  e n  q i i é s e  o c u p a  su  a m ig o  d e  V .  M e n g a ­
no?

— V iv e  d e  sus ren ta s .
— Y usted?
— Y o . . .  ta m b ién .
— P u e s  te n ía m o s  e n te n d id o  q u e  V . nada  

p o se ía .
— Y e s  m uy c ie r to ;  p o r  e s o  d ig o  q u e  v ivo  

d e  sus ren tas .
Dos p o llo s .— C h ico  a c a b o  d e  v e r  á Sofía  

V m e  ha d ich o  q u e  te  e s p e r a .
— ¿ D o n d e ?
— F r e n t e  á una  sortija  d e  b r i l la n te s  d e  c a ­

sa d e  So lís .
— [P o b rec ita !  Allá v o y  c o r r ie n d o .  ¡Q u é  

ca r iñ o  rae t ien e !
C u ñ ad o .— Jud as d e l  a m o r . E sp in a  d e l  

m a tr im o n io . E n v e n e n a d o r  d e l  car iñ o .
E l a m o r ,  c o m o  todas las c o s a s ,  t ie n e -su s  

esp in a s  y una d e  la s  m as g ord as son  lo s  c u ñ a ­
dos, sin duda p o r  e so  ha d ic h o  M a r t ín e z  de  
la l lo s a  a q u e l lo  de

C u ñad os e n  p a z  y ju n io s  
N o  hay duda q u e  está n  d ifu n tos .

N iñ a  d e  lo s  v e in te  n o v io s ,— q u e  
c o n  n in g u n o  l e  c a s a s ,— si te  guardas para un 
r e y ,— cu a tro  t ie n e  la  baraja.

C u and o  p a so  p o r  tu  p u e r ta — c o m p r o  pan  
y v o y  c o m ie n d o ,  p o r q u e  no  d iga  lu  m a d re—  
q u e  co n  v e r te  m e  m a n te n g o .

E r e s  a v e lla n a  m a la ,—  e r e s  a lm en d ra  sin  
f lo r ,— e r e s  rosal sin c a p u l lo ,— e r e s  c la v e ls in  
o lo r .

Y ô soy  c o m o  a q u e lla  p ie d r a — q u e  está  en  
m e d io  d e  la c a l l e ,— q u e  tod o  e l  m u n d o  la p i ­
sa— y e l la  no  s e  queja  á nad ie .

N iñ a  d e  lo s  v e in te  n o v io s— y c o n m ig o  
v e in t iu n o ,— si to d o s  so n  c o m o  y ó , — nunca  
has ten id o  n in g u n o .

U n c r ia d o  acab ad o  d e  l le g a r  de 
su  p u e b lo ,  e n tr ó  e n  una c a s a ,  y e n  e l m ism o  
dia  p id ió  p e r m iso  para  ir á  q u e  le  c o r la ra n  
e l  p e lo .

— Esta n o c h e  irás le  dijo  e l  c a b a l le r o .
E f e c t iv a m e n te ,  p o r  la  n o c h e ,  y  e n  e l  m o ­

m e n to  e n  q u e  su  a m o  estab a  r o d e a d o  p o r  una  
ter tu lia  n u m e r o sa ,  se  a p r o x im ó  á é l  e l  c r ia d o ,  
y le  dijo e n  v o z  b a ja , p e r o  b a s ta n te  fu erte  
para  q u e  to d o s  le  oy era n ;

— S e ñ o r ,  ¿ m e  p e r m ite  V d . q u e  vaya á q u e  
m e  c o r te n  lo  q u e  V d . sa b e?

Solución á la  charada del número anterior.

G ra n a d a .
CH A R A D A .

D etrás de u n a  p rim a  y  cuarta 
m e  oculté, pues te  observaba 
tu  primera  repetida 
que  dos y cuarta se llama.
Y tú  al verm e me dijiste 
tercia  y  cuarta tan  de prisa 
q u e  cstasiado me tuviste 
h asta  perderte  de  vista.
E l todo es diniiüutivo 
de  tu  nom bre, mi adorada, 
y en Geografía visto 
Ciudad de N ueva  Granada.

L.

BOLETIN RELIGIOSO.
Dia 2 .— Sáb. La Conm em oración d e  los fieles d i ­
funtos, cuyas almas están  e n  el p u rg a to r io ,  y san  
Ju s lo  m r. «

3 .— Dom, ^  Los in n u m erab le s  m á r t i r e s  de
Zaragoza.

4 .— L un . Carlos B orrom eo ob. y  conf. 
Zacarías profeta y  S ta . Isabeh5 . — Mar. S.

P a d res  del Baulisla.
6 .— Miér. S. L eo n a rd o  abad  y cf.
7.— Juev . S. F lo renc io  ob. y cf.
8 .— Vier. S. S e v e ro  y comps. m rs.

BOLETIN COMERCIAL.
Nota de  los precios corrientes en esta sem ana.

EN ALCAÑIZ.

Trigo de  m onte , de  24 á 25 rs .  fanega.
Id. de  h u e rta ,  de 22 á 23 rs . fanega.

Cebada, de 7 rs .  50 cents, á 7 rs . 75 cents, fanega. 
Aceite añejo, á 64 rs . a rrob a  de 36 libs. a rags.

Id. en los molinos de 56 á 58 rs . a rroba  de M . id.

EN CASPE.
Trigo de  m onte , de  23 á 24 rs . 50 cén ts . fanega. 

Id. de h u e r ta ,  de 22 á  23 rs . fanega.
Cebada, de  7 rs .  50 cents, á 8 rs . fanega.
Aceite añejo á  66 i’s. a rroba  de  38 libs. aragonesas . 

Id . en los moHnos de 64 á 65 rs. a rroba  de 40 id.

EN ZARAGOZA.

Trigo de m onte , de 23 i  24 rs . fanega.
Id. de  hue rta  de 23 á 23 rs . 50 cénts. fanega. 

Cebada de 8 rs . 50 cén ts . á  8 rs .  75 cents, fanega. 
Aceite de consum o de 66 á 67 rs . arroba.

Id. de  jabón de  64 á  65 rs .  a rroba.
EN VALLADOLID.

Trigo, de 58 á 59 rs. fanega.
Cebada á 26 rs . fanega.

P or lodo h  no frm ado:
El S ecre ta r io  d é l a  R edacción ,

Antonio Llesta. 

Director-Editor responsable. Uipiano Huerta. 

Alcañiz 1867:—^Imprenta del Editor.

Anuncios.
A rrie n d o s

E N  L A C A L L E D E A L M U D IN E S  im m . 1 se 
a rrienda una casa p rop ia  para labradores.

EN LA CA LLE MAYOR núm . 6 2  se a rr ie n d a  
la p rim era  y seg und a  habitación: en la m ism a 
calle n ú m . 6 0  tienda, inform arán .

Se v e n d e
u n  bonito carro  constru ido  en Valencia, con  su s  
este ras  co rrespondien tes  y toldo p in tado  de  azu l .  
Sirve para  una caballería  mayor ó  dos m enores . 
S e  dará razón e n  la im pren ta  do este periód ico .

Ayuntamiento de Madrid




